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Para información sobre la Comisión de la Verdad ingrese a 
 www.comisiondelaverdad.co

Para ver el encuentro  #LaVerdadIndígena,  

ingrese a https://youtu.be/DsZntZZvsxE  

o escanee el código QR

http://www.comisiondelaverdad.co
https://youtu.be/DsZntZZvsxE


Introducción
Los pueblos indígenas han sido 

violentados desde la colonia y, en el marco 

del conflicto armado, han sido sometidos 

por distintos actores a diferentes tipos de 

agresión que, además de las afectaciones 

a las personas, impactaron sus formas 

de organización social, sus prácticas 

y saberes, y sus territorios. Dichas 

agresiones han configurado violaciones a 

sus derechos individuales y colectivos que  

aún persisten.

El acto de reconocimiento “Pueblos 

indígenas en situación y riesgo de 

exterminio físico y cultural: su dignidad, 

resistencia y aportes a la paz” abrió un 

diálogo en torno a una alerta inquietante:  

de los 115 pueblos indígenas identificados 

en el Censo Nacional de Población y 

Vivienda de 2018, 68 se encuentran en 

riesgo de exterminio físico y cultural por 

factores asociados a intereses económicos 

y al conflicto armado, 35 de ellos 

identificados por la Corte Constitucional 

y 33 más por la Organización Nacional 

Indígena de Colombia (ONIC). A pesar 

de esta situación, los diferentes pueblos 

indígenas, desde sus saberes, formas 

de organización colectiva, prácticas y 

cosmovisiones han resistido y le han 

apostado a la paz.

Colombia se reconoce en su Carta 

Magna como un país diverso, pluriétnico 

y multicultural y toda la sociedad está 

llamada a la garantía de la dignidad de todos 

los que habitamos este país. Es momento 

de cambiar la historia que por tantos 

años ha estigmatizado y discriminado 

a los pueblos étnicos, quienes además 

de habitar, resguardar y proteger sus 

territorios desde otras cosmovisiones 

y saberes, han sido guardianes de los 

diferentes ecosistemas que garantizan el 

sustento de la vida en el territorio nacional.

Esta novela gráfica, El árbol de 
las cuatro raíces, aborda algunos 

de los aspectos de este amplísimo 

panorama de vulneración de derechos 

individuales y colectivos a los pueblos 

indígenas y espera contribuir a que 

toda la sociedad conozca la verdad 

indígena sobre los impactos del 

conflicto armado y valore sus múltiples 

formas de resistencia. 
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• Un poco más de 1.900.000 personas, 
 el 4.4 % de la población colombiana, 
	 se	identifica	como	población	indígena.

 Fuente: DANE, 2018, Censo Nacional de Población y Vivienda.

• Hay 115	pueblos	indígenas	en	el	territorio	
nacional, 68	están	en	situación	y	riesgo	de	
exterminio	físico	y	cultural.	

 Fuente:  DANE, 2018; Corte Constitucional, 2004 y ONIC y CODHES, 2013.

• De los 115 millones de hectáreas del 
territorio nacional, 32 han sido reconocidas 
a	los	pueblos	indígenas.	Allí	están	la	mayoría	
de los bosques naturales que aún nos quedan. 
De	allí	la	presión	sobre	sus	territorios.

 Fuente:  DANE, 2014, Censo Nacional Agropecuario.

El conflicto armado  

y los pueblos indígenas 
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• De las 9.153.078 víctimas	reportadas	ante	
el	Registro	Único	de	Víctimas,	522.659 se 
identifican	como	indígenas	(5,7 %), siendo el 
desplazamiento forzado (92,5 %) el hecho 
victimizante	que	más	se	repite,	seguido	de	
amenazas (7,6 %)	y	confinamiento	(6,9 %). 

 Fuente:  Registro Único de Víctimas, corte a 30 de junio de 2021.

•	Al	conflicto	armado	se	suman	la	deforestación,	
la exclusión estructural, los cultivos de 
uso	ilícito,	las	fumigaciones	aéreas	y	las	
industrias	extractivas	y	agroindustriales	
como	generadoras	de	la	situación	de	riesgo	
de	extinción	física	y	cultural	de	los	pueblos	
indígenas.

 Fuente: Comisión de la Verdad, 2020, Especial La verdad indígena. 
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Esta novela gráfica, aunque es un relato de ficción, está basada en los 
valerosos testimonios escuchados durante el proceso de reconocimiento 
Pueblos indígenas en situación y riesgo de exterminio físico y cultural: su 
dignidad, resistencia y aportes a la paz; del cual se realizó un encuentro 
público en el Museo de Trajes, en Bogotá D.C., el día 23 de octubre de 2020.  
Agradecemos a los pueblos indígenas y a las víctimas de distintas regiones 
que aportaron su voz y también a los responsables que reconocieron su 
participación en el conflicto armado y, particularmente, en los hechos relatados. 
Este proceso fue liderado por la comisionada Patricia Tobón Yagarí 
a nombre de los once comisionados y comisionadas que integran el 
Plenario de la Comisión de la Verdad y contó, especialmente, con la 
participación y esfuerzo mancomunado de la Dirección de Pueblos Étnicos 
y el Objetivo de Reconocimiento de la Dirección para el Diálogo Social. 

Para ver la versión animada 
de esta novela gráfica con 

subtítulos en inglés ingrese a 
 https://youtu.be/w8W_viokJiI  

o escanee el código QR

Para ver la versión animada 
de esta novela gráfica con 

subtítulos en español ingrese a  
https://youtu.be/LlAhmrT1r2U  

o escanee el código QR

Para ver todas las novelas gráficas  
de esta serie ingrese a  

https://comisiondelaverdad.co/novelas-
graficas-comision-de-la-verdad

o escanee el código QR

https://youtu.be/w8W_viokJiI
https://youtu.be/LlAhmrT1r2U
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Un	día,	con	el	cansancio	 
en	el	pecho,	pero	también	con	
la semilla de la resistencia 
germinada,	cuando	ya	la	

hidroeléctrica	había	 
construido su primer “dique 
provisional”, nos embarcamos 
de	nuevo	en	el	río	que	nos	ha	
traído	desde	el	comienzo	los	

beneficios	de	la	vida.	
Construimos decenas de 

balsas con troncos y ramas 
de	árboles	caídos,	les	pusimos	
fogones,	techo	de	hojas	de	
platanillo para la sombra, 
y  alistamos tambores, 

flautas,	tres	grabadoras	y	
una bandera de Colombia. Lo 
atamos todo con nuestras 

propias manos.
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Nos subimos a las balsas familias enteras, abuelas, madres, padres,
	bebés	y	hermanos.	Éramos	cientos	y	navegamos	sobre	las	aguas	
del	río	amigo,	río	vida,	río	del	que	nos	despedíamos	y	por	el	cual	

no	hemos	dejado	de	luchar.
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… y de las plantas que cultivamos, 
del	plátano,	el	maíz,	la	yuca	y	el	

arroz	que	nos	sería	cada	vez		más	
difícil	sembrar	con	las	tierras	bajas	

inundadas. 

Nos	despedíamos	de	los	
peces que se iban a morir 
chocándose confundidos 

contra el concreto del muro, 
de los bocachicos, las yulupas, 

las charúas
 y los barbules… 
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Do’durru,	Avispa	de	Río,	uno	de	nuestros	
líderes,	un	nokó,	nos	recordó	mientras	
navegábamos	que	el	represamiento	
del	río	para	la	hidroeléctrica	iba	en	
contra	de	la	voluntad	del	agua…

…y	que	no	éramos	la	única	
comunidad afectada por esa 
construcción	que	ponía	en	
peligro	la	vida	de	todos.	

Lo	comprobamos	al	bajar	por	
el	río	camino	a	las	ciénagas	

cercanas al mar.
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Siete	días	con	sus	noches	duró	el	viaje	y	en	
las	orillas	del	río,	a	nuestro	paso	por	los	diferentes	

poblados y ciudades, encontramos miles de campesinos, 
pescadores y residentes.

A	muchos	les	habían	dado	el	
día	libre	en	las	escuelas	y	en	
los	trabajos	para	ir	a	vernos.	
Nos	entregaron	comida,	nos	
prepararon tarimas para 

hablar, nos contaron 
cómo	también	se	les

 acababa el mundo en el 
que	habían	crecido.



14

Para	el	final	de	la	despedida	del	río,	cuando	nos	encontramos	con	
otro	pueblo	indígena	hermano	y	compartimos	nuestra	tristeza	por	
el	futuro	incierto,	ya	habíamos	aparecido	en	la	televisión	nacional,	
en	los	periódicos	y	la	voz	de	nuestra	inconformidad	llegó	a	los	

oídos	del	Gobierno	central.
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La	ceremonia	de	despedida	del	río	nos	unió	más	que	nunca	y	el	apoyo	
que	recibimos	nos	impulsó	a	recordar	más	historias	de	nuestro	origen,	del	
porqué	resistíamos.	Do’durru	escuchó	las	voces	de	las	ancianas	que	nos	

hicieron	recordar	cómo	Karagabí	había	tumbado	al	gran	
árbol	Jenené	con	muchos	esfuerzos…	

…y	que	al	caer,	las	raíces	
se convirtieron en el mar, 

las	flores	en	las	ciénagas,	el	
tronco	en	el	río	Keradó...	

...las ramas en sus 
afluentes,	y	nos	lo	había	
entregado	para	que	

fuéramos	sus	guardianes.	
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	Empezamos	a	sanar	algunas	de	las	heridas	que	cargábamos	
hace	tiempo:	el	olvido	de	muchas	palabras	de	nuestra	lengua,	
la	pérdida	de	algunas	de	nuestras	costumbres	y	rituales…

…la	violencia	de	los	grupos	armados	
en contra de nuestras comunidades, 
los caminos minados, las masacres…

…el	Gobierno	
que dispuso 
de nuestros 

territorios, las 
empresas que 

los ocuparon y el 
desplazamiento 

de familias 
hacia pueblos y 
ciudades	lejos	de	

la montaña.
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Por primera vez, nos sentamos a 
dialogar	con	la	empresa	extranjera	
y	el	Gobierno.	Les	contamos	cómo	ya	
nos afectaba el dique provisional y los 

daños	que	causaría	la	inundación	
de nuestro territorio. Les hicimos 

ver	que	el	río	era	nuestra	vida	y	que	
detener	sus	aguas	nos	dejaba	

sin sustento.

Pero	como	sabíamos	que	eso	ya	
estaba decidido, nos enfocamos 

en lo posible: hablamos de 
tejer	un	Plan	de	Vida	que	nos	
permitiera	seguir	viviendo	aún	

con	el	río	represado,	acordamos	
programas	de	salud,	de	

enseñanza y fortalecimiento de 
nuestra identidad, hablamos de 

proyectos productivos para todas 
las familias.
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Pronto nos dimos cuenta 
de que nada era cumplido de la 

manera acordada. 
La empresa se comprometió a pasar 
los peces de un lado al otro del dique 
para que pudieran poner sus huevos 
en	la	parte	alta	del	río,	pero	muchos	

morían	en	el	viaje.	
Nos	dijeron	que	los	peces	se	podían	
cultivar en estanques y que nos iban 

a enseñar a hacerlo, 
pero eso nunca les funcionó.
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Después	nos	
asediaron con 
promesas para 
firmar	pronto

unos 
formularios...

...que les 
permitieran 
iniciar la 

operación de 
llenado.

Esas 
promesas 

beneficiaban	
más a unas 
familias que 
a otras... 

...sembraron las  

envidias y las discusione
s  

y	creció	la	desconfianza
.	

Nos hicieron pelear entr
e la 

comunidad...

...nos dividieron 
para romper 

nuestra voluntad.
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Dos años después de la 
firma de los primeros 
acuerdos...

Junto	a	Do’durru	y	a	otros	nokó,	
dos	años	después	de	los	acuerdos,	
organizamos	la	primera	de	nuestras	
muchas	marchas	pacíficas	hasta	
la	capital	del	país	para	expresar	
el dolor por los incumplimientos de 

la	empresa	y	el	Gobierno.

Llegamos	a	la	embajada	del	país	de	la	
empresa constructora y ocupamos sus 
pasillos hasta que nos escucharon, y 

luego	fuimos	a	los	jardines	
del Ministerio.



21

árbol de las  

cuatro raíces

El

Allí	firmamos	nuevos	acuerdos	en	los	que	se	nos	prometía	cumplir	
los anteriores y consultarnos en todas los decisiones que 

nos	afectaran,	como	es	nuestro	derecho.	A	nuestro	Plan	de	Vida	
lo	llamaron	Plan	de	Etnodesarrollo	y	los	dejamos	llamarlo	así,

 pero con sospecha…

…porque lo que muchas veces nos han …porque lo que muchas veces nos han 
ofrecido como desarrollo ha sido ofrecido como desarrollo ha sido 
egoísmo	y	crueldad.egoísmo	y	crueldad.
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Mientras	el	muro	de	la	represa	crecía,	río	abajo	
las	garzas	pasaban	hambre	y	competían	con	los	chulos
	por	las	vísceras	de	los	pocos	peces	que	los	vendedores	
botaban cerca de las plazas de mercado de los pueblos. 

Casi nada de lo acordado se cumplió y con los incumplimientos 
nos creció el desespero…
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…hubo peleas entre hermanos, 
entre	tías	y	sobrinos,	

entre familiares de toda clase, 
incluso se creó otro cabildo. 
Estábamos	quienes	queríamos	
aceptar cualquier promesa y 
quienes	nos	negábamos	a	

todo sospechando de cada palabra. 
Al	final,	la	pelea	interna	fue	la	excusa	
que	presentó	la	empresa	para	dejar	

de contribuir al Plan de Etnodesarrollo.
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La presencia paramilitar 

se hizo cada vez más 

abrumadora en la zona. 

Supimos que vecinos 

nuestros	que	se	neg
aban	

a ser reubicados por
 

la	hidroeléctrica	fuer
on	

acusados de colabor
ar 

con	la	guerrilla…

…y asesinados. L
a tierra toda fu

eron 

apropiándosela 
de las formas más 

sangrientas,	sem
brándola	de	dol

or.

Y	llegaron	a	nue
stra	comunidad,	

asesinaron	a	var
ios	nokó.
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Seguimos	marchando	cada	
cierto tiempo hacia la cabecera 
municipal en señal de protesta.

Pero en los medios de comunicación 

aparecimos como detractores 

del	progreso	y	causant
es	del	

desabastecimiento	de	e
nergía	en	el	país.

Acumulamos	un	dolor	que	no	se	
puede expresar y un cansancio y 
confusión	cada	vez	más	grandes,	
pero	nunca	dejamos	de	resistir.

Una nueva 
inundación tiene 
en	emergencia	a	
toda	la	región.	

La esperanza es 
que… 

…la represa 
entre en 

funcionamiento 
pronto para 

erradicar este 
problema.
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Por recomendación de quienes nos asesoraron en 
esta lucha, pusimos una tutela y vimos el tiempo 

pasar	mientras	el	muro	de	la	represa	subía	y	llegaba	
el	día	de	empezar	a	llenarla.	De	vez	en	cuando	los	
asesores	nos	decían	que	no	perdiéramos	la	fe,	que	
ese	papel	nadaba	como	un	bocachico	entre	las	Altas	

Cortes de Justicia.
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Un año después de 
haber interpuesto 
la tutela...

Después	de	un	buen	
tiempo	la	justicia	falló	a	
nuestro favor la tutela. 

Ratificó	nuestro	
derecho a la vida y 
a participar en las 

decisiones. Ordenó a la 
Empresa	y	a	la	Alcaldía	

respetar nuestra 
autonomía.

...y que antes de ll
enar

 la represa, nos 

consultaran, no pa
ra que 

decidiéramos	si	se
	llenaba	

o no, sino para ve
r cómo 

podíamos	seguir	nu
estro	

Plan	de	Vida	aún	

con	el	río	represa
do.				

Nombró 
todas 
las 

afectaciones 
que	habíamos	

sufrido. 
Como la 
obra ya 

estaba hecha 
y los daños 
no	se	podían	
deshacer, 

ordenó a la 
empresa que 

nos indemnizara 
durante veinte 

años…
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Como estábamos divididos en dos 
cabildos y con peleas internas, 
hubo	dos	mesas	de	diálogo	y	en	

una	llegamos	a	acuerdos	
y en la otra no.

Cuando se acabó el tiempo que 
nos	habían	impuesto	para	decidir,	
el	Gobierno	sacó	otro	papel	que	

autorizaba el llenado 
de la represa…



29

árbol de las  

cuatro raíces

El

Al	final	hicimos	una	asamblea	en	
la que unimos los dos cabildos y 
decidimos no darle validez a los 

acuerdos alcanzados con una parte 
de la comunidad. La sensación de 
fracaso	era	dolorosa,	pero	también	

nos unió de nuevo.
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Un año después de la 
autorización del llenado 
de la represa...

Cuando	inauguraron	la	hidroeléctrica	
todos	hablaron	de	la	llegada	del	progreso	

a	la	región,	de	que	se	iban	a	acabar	
las	inundaciones	y	la	gente	iba	a	tener	
electricidad	por	fin.	Que	las	tierras	iban	

a ser productivas el año entero y la 
economía	iba	a	florecer.
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Nadie habló de las 
nubes de mosquitos que 
nacieron en la zona de 
llenado, saturada de 
animales y plantas en 
descomposición. O de 
los daños a nuestro 

pueblo, a los pescadores, 
a los campesinos, y al 

propio	río	que	en	el	valle	
alimentaba	ciénagas,	

humedales y sus muchas 
formas de vida. 

Do’durru	sí	habló	de	todas	estas	
afectaciones,	fue	invitado	a	países	
lejanos	y	le	contó	a	la	comunidad	

internacional lo que nos pasaba; fue 
escuchado y celebramos que su voz 
se	oyera	en	lugares	tan	lejanos.
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Mientras tanto, la 
violencia armada 
seguía	desbocada:	

paramilitares,	guerrillas,	
narcotraficantes	y	

fuerzas armadas del 
Estado se enfrentaban 

por todas partes. 
Quedamos	entre	
el	fuego	cruzado.

Muchas familias salimos 
a	buscar	refugio	en	
las ciudades y nos 
encontramos con 

dificultades,	miradas	
extrañadas, desprecio y 
engaños.	Nos	costó	mucho	
adaptarnos a ese mundo 

de cemento y ruido.
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Después	de	la	inauguración	de	
la	hidroeléctrica	fue	cuando	

los paramilitares se llevaron a 
Do’durru.	Una	tarde,	mientras	salía	
de	la	casa	del	Cabildo	Mayor,	luego	

de	semanas	de	viajes	adentro	
y	afuera	del	país	para	divulgar	

nuestra resistencia, dos hombres 
armados	lo	obligaron	a	ir	con	ellos.
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El	dolor,	cuando	creíamos	que	no	
podía	agrandarse,	nos	sorprendía	
de nuevo. En cerca de un centenar 

de balsas, casi el doble de las 
hechas	para	la	despedida	del	río,	

atravesamos la represa para 
protestar por la desaparición de 
Do’durru	y	aunque	el	gobernador	

ordenó a la fuerza pública 
reprimirnos,	llegamos	hasta	la	

cabecera municipal.
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Sin	embargo,	el	dolor	no	fue	solo	nuestro	pues,	antes	de	
ser	desaparecida,	la	voz	de	Do’durru	ya	había	sido	
escuchada	dentro	y	fuera	del	país.	La	Organización	
Nacional	Indígena	hizo	un	llamado	a	todo	el	pueblo	
colombiano	y	a	los	pueblos	indígenas	hermanos	

a rechazar la violencia contra nuestra comunidad.

Finca 
por	finca,	casa	

por casa...
...no quedará un 
solo rincón...

...donde no 
busquemos su 

rastro.



Convocamos	un	recorrido	a	través	
de las sabanas y en las riberas del 
río	para	buscar	a	quien	tanto	había	
luchado	por	el	territorio	y	nos	había	

mantenido unidos.

Al	llamado	respondieron	
organizaciones	de	

derechos humanos y 
comunidades	indígenas	de	

todas	las	regiones.
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La búsqueda 
fue incansable, 
el apoyo que 

nos ofrecieron 
fue	grande	

en medio del 
dolor, muchas 

voces se 
acercaron a la 

nuestra… 

…pero no 
logramos	dar	

con el paradero 
de Do’durru, ni 
saber si estaba 
vivo o muerto. 
Su ausencia y 

destino incierto 
se sumó al 
dolor de la 
comunidad. 

37

árbol de las  

cuatro raíces

El



Pasaron	los	años	y	nunca	dejamos	de	buscar	 
a	Do’durru	ni	olvidamos	sus	enseñanzas.	A	

partir	de	nuestra	historia	del	origen	del	agua…

…nos	dimos	cuenta	que	éramos	como	el	Jenené,		
un	árbol	con	cuatro	raíces:	el	territorio,	 

la	organización,	los	saberes	y	la	comunidad…

…y	que	esas	raíces	necesitaban	ser	sanadas.	
Así	que	renombramos	el	territorio	en	nuestra	

lengua,	prohibimos	la	tala	de	árboles…
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…reorganizamos	el	cabildo	para	
que	fuera	elegido	por	toda	la	

comunidad y dedicamos muchos 
esfuerzos en tener una escuela 
para nuestros niños y niñas 

en la que además se enseñara 
sobre nuestra cultura. 
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Hace	poco,	casi	veinte	años	después	de	la	desaparición	de	
Do’durru,	recibimos	un	mensaje.	Nos	informaron	que	un	jefe	

paramilitar	desmovilizado	quería	pedirnos	perdón	y	darnos	una	
información sobre el paradero de Do’durru por medio de una 
llamada	telefónica	porque	estaba	en	una	prisión	extranjera.

A	la	hora	señalada,	sonó	el	
teléfono	y	contestamos	con	
el altoparlante encendido. 
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20 años después de la desaparición de Do’durru...



Nos contó que recibió la orden 
de matar a Do’durru de su 
comandante,	que	después	de	
secuestrarlo, lo asesinaron 

y enterraron en una fosa común.

Y	luego,	cuando	más	fuerte	
estaba nuestra búsqueda, 

sacaron los restos de 
Do’durru	y	los	arrojaron	
al	río	desde	uno	de	los	

planchones que lo atraviesan 
en la cabecera municipal. 
Añadió	que	se	nos	acusaba	

de habernos opuesto 
al	progreso	por	varios	
años. Su desaparición y 

posterior asesinato fue un 
castigo	con	el	que	quisieron	

quebrantarnos  como 
comunidad.
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Después	nos	pidió	perdón.	Nos	
conmovimos. Sentimos que la 
voluntad de sanar era mutua. 
Le	agradecimos	esa	verdad	y	
le	dijimos	que	en	nuestros	

corazones	solo	había	el	deseo	de	
poder vivir con tranquilidad en 

nuestro territorio y de que esto 
no volviera a pasar.
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Hasta	ese	día,	nunca	habíamos	tenido	un	
lugar	concreto	dónde	conmemorar

 la vida de Do’durru…

…así	que	empezamos	a	preparar	
un	gran	homenaje.	
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Al	día	siguiente,	hicimos	una	ceremonia	para	
despedirnos	de	Do’durru	en	el	lugar	del	río	

del	que	años	atrás	fue	arrojado.

Llenamos la corriente 
de	flores…
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Y	recordamos	que	gracias	a	la	guía	y	
esfuerzo de personas como Do’Durru 
seguimos	habitando	este	territorio	

y resistiendo.
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Esta novela gráfica está dedicada a los pueblos indígenas de Colombia, especialmente al pueblo 

Emberá Katío del Alto Sinú. Dejamos aquí unas palabras escritas por Neburubi Chamarra, líder Êbêra, 

citado en Adiós río. La disputa por la tierra, el agua y los derechos indígenas en torno a la represa de Urrá. 

Bogotá: Centro de Estudios de Derecho, Justicia y Sociedad, Dejusticia, 2012.

Los Êbêra no hemos renunciado a nuestro territorio y jamás lo haremos, pues el paraíso, 

que dicen los cristianos, está para nosotros en el Alto Sinú y allí están nuestros ombligos 

enterrados y también esperamos que nuestros huesos queden allí. Allí está el aire que lim-

pia y el agua fresca que no hay que comprar, está la bagabaga o mariposa azul que anuncia 

agua, montaña fresca y cielo, el canto de la guarana, ave que advierte el peligro al Êbêra, el 

horizonte que muestra de dónde llegaron los ancianos y sus abuelos. Allí está la planta que 

cura y a la que hay que pedir permiso para tomarla y la planta que hace que el Jaibaná vea 

y controle los espíritus. Está el río que Karagabí dio al Êbêra para que la hormiga Jenzerá no 

mezquinara el agua.
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Es tiem
po de conectarnos con nuestras raíces

COROCORO

Volver
 atrás, sa

bia naturaleza lo que nos puedes dar 

Es tiempo de plantar semillas nativ
as 

Abrir camino con cuidado en cada sa
lida 

Sentarno
s en la tulpa para comprender la ley de origen 

Volver
 atrás, ha

y que hacerlo para avanzar 

Volver
 atrás, re

tomando el camino del pueblo ancestral 

Es tiempo de escuchar a la madre tie
rra 

Trabajar el tul así nunca falta la com
ida 

Visitar al the wala y a su sabia medicina
 

Cumplir el mandato y practicar en casa el SISPI* 

Mantengámosla viva para que sus frutos nunca mueran
 

Así for
talecemos la salud y la unidad

Volver
 atrás, qu

e sea la partera quien vea la luz brillar 

Semillas de esperanza fl oreciendo en primavera
 

Conservemos los ríos fuente de vida y de un
idad 

*SISPI: Sistema Indígena de Salud Propio Intercultural. 

Letra cancion. Volver atras
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Para escuchar la canción Volver atrásVolver atrás ingrese
 a 

https://youtu.be/LJsc6JnBp
hA

Honra
ndo al fu

ego, al agua, al sol y a la luna 

Ofrenda
ndo a los cerros, páramos y lagunas 

Limpiando 
nuestro ser con alegría, orejuela y yacuma 

Es tie
mpo de vivir y amar más nuestra cultura 

https://youtu.be/LJsc6JnBphA
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Introducción
La novela gráfica que acabas de 

leer está inspirada en los testimonios 

brindados para el encuentro por la 

verdad “Pueblos indígenas en situación 

y riesgo de exterminio físico y cultural: 

su dignidad, resistencia y aportes a 

la paz”. En este encuentro, víctimas 

pertenecientes a los pueblos indígenas 

de diferentes regiones del país hicieron 

escuchar su voz que ha sido silenciada 

durante años, denunciando hechos 

que hoy en día tienen en riesgo la 

pervivencia de 68 de los 115 pueblos 

indígenas que habitan el territorio 

nacional. También los responsables 

reconocieron su participación en el 

conflicto armado y, particularmente, en 

los hechos relatados.  

Este apartado propone desafíos 

creativos, investigativos y de análisis 

que apuntan a alguno o varios de los 

siguientes objetivos:

• Profundizar   en los temas centrales 
del encuentro mencionado.

• Empatizar   con las víctimas del 
conflicto armado interno en 
Colombia.

• Visibilizar   prácticas de resistencia 
de los pueblos indígenas.

• Reflexionar   sobre el impacto del 
conflicto armado sobre los pueblos 
indígenas.

• Socializar   las propuestas de 
los pueblos indígenas para la no 
repetición del conflicto armado. 

El código de color indica el objetivo 

al que apunta la actividad propuesta.
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Esta novela gráfica se llama El árbol de las cuatro raíces; colorea la portada y 

reflexiona en grupo o de forma individual sobre por qué este es el nombre de la 

novela y cómo se relaciona con los demás elementos que aparecen en ella. 

Te invitamos a compartir esta novela gráfica, tu portada coloreada y tus reflexiones en las redes sociales y 

plataformas virtuales que prefieras usar, con el hashtag  #LaVerdadIndígena.

 Encuentras la versión virtual en https://comisiondelaverdad.co/novelas-graficas-comision-de-la-verdad 

DESAFÍO #1
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Te invitamos a compartir esta novela gráfica y tus reflexiones en las redes sociales y plataformas 

virtuales que prefieras usar, con el hashtag #LaVerdadIndígena. 

 La versión virtual se encuentra en https://comisiondelaverdad.co/novelas-graficas-comision-de-la-verdad  

DESAFÍO #2

Identifica qué pueblos indígenas habitan el territorio donde vives o son 

los más cercanos e investiga cómo el conflicto armado los impacta o los 

ha impactado. Ten en cuenta que las afectaciones a los pueblos indígenas 

datan de la conquista y durante el conflicto armado se han exacerbado. 

Pregunta a tus familiares, profesores y amistades sobre sus experiencias y 

conocimientos de este tema. Contrasta lo que te digan las personas con lo 

que Do’durru y la comunidad viven en esta novela.
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Revisa el video  del reconocimiento de responsabilidad hecho por Salvatore Mancuso respecto 

del asesinato del líder embera Kimy Pernía Domicó. Después, piensa qué elementos de este 

testimonio fueron adaptados a la novela gráfica y qué vulneración de los derechos de los 

pueblos indígenas representan. 

El enlace al video es este: https://youtu.be/Fsbjo45gXVI 

Te invitamos a compartir esta novela gráfica y tus reflexiones en las 

redes sociales y plataformas virtuales que prefieras usar, con el hashtag 

#LaVerdadIndígena. La versión virtual se encuentra en  

https://comisiondelaverdad.co/novelas-graficas-comision-de-la-verdad

DESAFÍO #3
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Escribe una carta para la comunidad protagonista de esta novela contándole  

las sensaciones que experimentaste y las lecciones de vida que te deja su historia.

DESAFÍO #4

Te invitamos a compartir esta novela gráfica y tu carta en las redes sociales y plataformas virtuales que 

prefieras usar, con el hashtag #LaVerdadIndígena. La versión virtual se encuentra en  

https://comisiondelaverdad.co/novelas-graficas-comision-de-la-verdad
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Primero, escucha la canción Volver atrás presentada durante el encuentro por la verdad “Pueblos indígenas 

en situación y riesgo de exterminio físico y cultural: su dignidad, resistencia y aportes a la paz”. Luego, 

escribe tus propios versos teniendo en cuenta el ritmo de la canción, donde cuentes cuáles son los aportes 

del pueblo indígena de esta historia para la construcción de paz y la no repetición del conflicto armado. 

El enlace a la canción Volver atrás es este: https://youtu.be/LJsc6JnBphA

Te invitamos a compartir esta novela gráfica, la canción que encontraste y los versos 

que escribiste en las redes sociales y plataformas virtuales que prefieras usar, con el 

hashtag #LaVerdadIndígena. La versión virtual se encuentra en  

https://comisiondelaverdad.co/novelas-graficas-comision-de-la-verdad

DESAFÍO #5
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En esta totalidad de diferencias que somos los que nos llamamos 
colombianas y colombianos, los pueblos indígenas son los hermanos 
y hermanas que desde hace miles de años cuidan y comparten la vida 
en selvas y llanuras. Aquí llegó un día el español a decirles que el Papa 
por orden de Dios había entregado estas tierras al Rey de España y 
empezó contra los pueblos indígenas la violencia y desde estos la 
lucha heroica por proteger su vida y su dignidad. Para poder dominar 
y extinguir a los pueblos indígenas, establecieron que eran personas y 
pueblos que no merecían el respeto que había que darle a los demás. 
Esta estupidez se mantuvo en el orden establecido y las leyes de la 
República. Y al llegar el conflicto armado, la guerrilla y los paramilitares 
y las fuerzas de seguridad del Estado redoblaron contra estos pueblos 
las violencias. Quebrarlos, humillarlos y romperlos interiormente, fue el 
inicio de las rupturas humanas profundas que revientan las entrañas de 
la comunidad colombiana. Al excluirlos a ustedes, mujeres y hombres 
de la madre tierra, hemos desatado furias y desprecios. Un día ustedes 
nos dijeron: sabemos que somos minoría, que fuimos reducidos a 
dos millones, y si nos extinguen Colombia quedará sin alma. Por eso 
invitamos a colombianas y colombianos a que sintamos la presencia 
de miles de mujeres, niños, niñas y hombres indígenas asesinados y 
desaparecidos a través de décadas y siglos, y sobre todo la de quienes 
fueron eliminados cuando luchaban por la paz y los derechos en 
estos tiempos del conflicto armado. Ellos no se han ido, viven en la 
profundidad de todos nosotros.

*Texto adaptado de las palabras pronunciadas por Francisco de Roux, presidente de 

la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la No Repetición, 

durante el reconocimiento Pueblos indígenas en situación y riesgo de exterminio físico y 
cultural: su dignidad, resistencia y aportes a la paz, realizado en Bogotá el 23 de octubre 

de 2020.

árbolde las  

cuatro raíces

El

Reconocimiento de los impactos del conflicto armado colombiano  
sobre los pueblos indígenas: su dignidad, resistencia y aportes a la paz




